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El  Sadbo  entrando  como  entra  en  un  goce  que  lo  hace  feliz 
m>  puede  mirar  como  gravamen  una  pensión  que  ademas  de  sel 
corta,  le  asegura  un  bien  tan  grande,  y  un  honor  que  debe  serie 
min  apreciable,  y  o  desea.  Como  ciudadano  es  preciso  que  contribuya 
a  la  sociedad  que  lo  protege,  y  defiende.  La  justicia  és  su  salvaguar- 
dia y  ei  Jaez  que  ¿a  hace  hablar  en  su  favor,  debe  ser  mantenido  á 
espensas  de  aquellos  por  quienes  vela  y  trabaja. 

No  és  de  pequeña  consideración  el  ver  como  se  liberta  por 
este  medio  á  la  Hadienda  Reáí  de  aumentar  las  dotaciones  á  sus  Al- 
caldes mayores,  como  és  menester,  si  se  quiere  que  los  pueblos  estén 
bien  gobernados,  y  que  las  resoluciones  de  nuestros  católicos  Mo- 
narcas  logren   su   entero  cumplimiento. 

Nada  he  dicho  respeto  á  los  Españoles  que  residen  en  los 
Pueblos.  Dos  palabras  son  bastantes  y  cerrarán  el  discurso.  El  Es- 
pañol por  su  clase,  circunstancias,  y  nuestra  constitución,  tiene,  me- 
tece,  y  exige  superiores  respetos.  El  Alcalde  mayor  debe  ser  su  Juez 
inmediato,  á  quien  han  de  participar  los  otros  Jueces  sus  desordenes, 
y  no  propasarse  á  otra  cosa  sin  mandato  expreso  de  aquel,  y  coa 
esto  parecía  estar  dicho  todo. 

No  ostante,  la  humanidad  y  la  razón  demandan  con  energía, 
que  donde  no  lleguen  los  Españoles  al  numero  de  seis  ó  mas  fami- 
lias avecindadas,  puedan  en  caso  de  muerte,  ó  efusión  de  sangre, 
ser  arrestados  y  presentados  por  los  Justicias  Indios,  ó  ladinos  al 
Alcalde  mayor  con  toda  brevedad;  pero  donde  haya  el  numero  indi* 
cado  de  familias,  habrá  forzosamente  un  Comisario,  6  Juez  á  preven- 
ción entre  ellas  para  los  efectos  ya  dichos,  y  demás  que  sean  del 
resorte  de  la  justicia,  y  gobierno. 

Cbimakenapgo  13.  de  Agosto  de  1798.  Antonio  Garda  Redonda 
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EL  EXCMO.  SEÑOR  SECRETARIO  DE  ESTADO  Y  DEL  DESPACHO  UNIVERSAL 
DE  HACIENDA  DE  ORDEN  DE  S.  M.  ME  PREVIENE  CON  FECHA  17.  DE  ENERO  DE 
ESTE  ANO  LO  SIGUIENTE. 


„J[jjL  Ministro  del  Supremo  consejo  de  Indias  Don  José  Ayzinena,  impulsado 
por  la  laboriosa  y  útil  Sociedad  Económica  de  esa  provincia ,  hizo  presente 
al  Rey  el  adelantamiento  progresivo  del  cultivo  y  cosecha  de  la  grana  y  ne- 
cesidad de  auxiliar  con  fondos  á  los  que  se  dedican  á  tan  penosa  como  inte- 
resante industria;  proponiendo  al  mismo  tiempo  los  medios  que  cree  oportuncs 
para  facilitar  la  empresa,  y  conseguir  los  fondos  de  que  necesita  la  Sociedad, 
y  conformándose  S.  M.  en  un  todo  con  lo  que  le  propone  éste  zeloso  Minis- 
tro, se  ha  servido  resolver  que  V.  E.  como  su  inmediato  representante  en  esa 
Provincia,  dispense  á  esta  nueva  industria  todo  el  lleno  de  su  Soberana  pro- 
tección auxiliando  con  toda  eficacia  el  zelo  con  que  la  Sociedad  patriótica 
promueve  los  objetos  que  mas  directamente  puedan  influir  en  la  prosperidad 
de  ella  ,  especialmente  el  plantío  de  Nopales,  cultivo  y  cosecha  de  la  grana, 
haciendo  los  mas  estrecho  encargos  al  Corregidor  Intendente  de  San  Salvador, 
a  los  Alcaldes  mayores  de  Verapaz,  Zacapa,  Sonsonate,  Antigua  Guatemala 
Amatitanes  y  Zacatepeques,  y  demás  que  estime  conveniente;  á  fin  de  que 
promuevan  en  sus  respectivas  jurisdicciones  el  plantío  y  cultivo  de  los  No- 
pales y  crianza  de  la  Cochinilla  de  todos  los  modos  que  pudieren  ,  con  la 
inteligencia  de  que  estos  adelantamientos  se  le  reputarán  por  verdaderos  mé- 
ritos y  servicios;  dando  á  los  pueblos  que  juzguen  á  proposito  para  estas  si- 
embras las  cantidades  necesarias  de  los  fondos  de  comunidades  de  Indios,  con 
intervención  de  la  Sociedad  y  de  los  mismos  Alcaldes  mayores,  con  calidad  de 
reintegro  de  los  productos  de  la  grana  y  sin  perjuicio  de  las  demás  atencio- 
nes de  estos  caudales.  Exhortando  al  M.  R.  Arzobispo  y  Reberendos  Obispos 
de  Comay3gua,  León  de  Nicaragua,  y  Ciudad  Real  para  que  encarguen  en 
sus  respectivas  Diócesis  á  los  Curas  Párrocos  exerciten  su  zelo  Pastoral  ea 
animar  á  sus  feligreses  que  se  dediquen  á  este  cultivo,  instruyéndoles  al  mis- 
mo tiempo  como  pudieren  sobre  el  particular,  é  influyendo  en  la  prosperidad 
y  adelantamiento  de  este  ramo  del  modo  que  mejor  pareciere  á  su   prudencia. 


Mandando  al  Consulado  que  en  quanto  se  lo  permitan  sus  fondos  y  atenciones 
auxilie  á  la  Sociedad  para  la  siembra  y  fomento  de  la  grana.  Manifestando  á 
la  Sociedad  su  Real  gratitud  por  los  laudables  esfuerzos  y  tentativas  para  coa- 
seguir  los  adelantamientos  de  ese  reyno,  previniéndole  que  proponga  los  arbi- 
trios que  le  parecieren  conducentes  para  sus  fondos  y  atenciones.  Y  final- 
mente quiere  S.  M.  se  manifieste  á  V.  E.  como  lo  executo,  y  por  su  con- 
ducto á  los  Reberendos  Prelados  Eclesiásticos  y  á  la  Sociedad  y  Consulado 
quan  de  su  Real  agrado  será  que  de  todos  modos  empleen  su  zelo  en  la  ex- 
tención  y  adelantamiento  de  este  ramo  de  la  grana  que  tanto  puede  infiuir  en 
la  prosperidad  de  la  agricultura,  industria  y  comercio:  declarándolo  libre,  de- 
diezmo,  Alcabah,  Consulado  y  de  todo  otro  derecho  conn  fruto  nuevo  en  ese 
reyno:  esperando  S.  M.  del  zslo  de  V.  E.  por  la  prosperidad  de  la  Monar- 
quía que  con  sus  luces  y  conocimientos  llevará  al  cabo  la  perfección  de  esta 
útil  empresa.  Todo  lo  qual  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  puntual 
cumplimiento  y  que  lo  hagí  entenderá  quien  corresponde  para  que  conspirando 
todos  simultaniamente  á  ua  mjjmo  fia  se  logren  los  deceos  del  paternal  cora- 
zón de  S.  M. 


m  mjmo 

Lo  inserto  á  V. 


